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El mejor elogio que puede hacerse de esta brava ar­
tista, es cons ignar que en La Walkyria, presentóse ante 
nues t ro públ ico después de a lgunos años de no h a b e r 
can tado en esta capital y que los verderos wagner i s tas , 
los que más recelosos se mues t r an de que los cantantes 
in te rpre ten con poco respeto y fidelidad la melodía infi-
iiita, aclaiTiaron á la Ad in i como un ve rdadero modelo , 
en t re cuantas art istas h e m o s oído can ta r la mús ica del 
g ran re formador 

Es más : cuando en el concierto dado rec ientemente 
en el teatro Lir ico , bajo la dirección del Mtro. Mertens , 
c reyeron fundadamente a lgunos que La muerte de Isol­
da, confiada á dicha Sra. Adini no produc i r ía cabal 
eíecto por requer i r abso lu tamente la representación 
aquel la sub l ime página , el teatro en masa precipi tó un 
ap lauso a t ronador sobre las ú l t imas notas emit idas por 
la val iente canta t r iz , cuyo a r r a n q u e d ramát i co y finura 
de mat ices vocales impres iona ron v ivamente al públ ico , 
sin que queda ra rastro de aquel la frialdad casi s i empre 
inevitable al t ra tarse de r ep roduc i r en un concier to un 
f ragmento de d r a m a lír ico. 

Bien pud ie ron convencerse todos, de lo que vale el 
es tudio profundo de un composi tor en sus mejores obras 
y dir igido por los maest ros más autor izados y conoce ­
dores de ellas. P rec i samente la Sra. Adini cuyo talento 
l í r ico-dramát ico es excepcional , ap rend ió las par t i tu ras 
w a g n e r i a n a s somet iéndose á las indicaciones de S ieg ­
fried W a g n e r , de Richster y de otras indiscut ibles emi­
nencias en la mate r ia . 

Por ello es que siente predi lección nues t ra art ista 
po r los libretos a lemanes de dichas obras , en los cuales 
encuen t r a m a y o r espontane idad en la adaptac ión de la 
mús ica á la letra, facilitando s o b r e m a n e r a la modulac ión . 

Si de la esfera es t r ic tamente musica l pasamos á la 
d r amá t i ca , h e m o s de reconocer en la Sra. Adini i n s t i n ­
to ex t raord inar io para identificarse con el personaje que 
representa , de tal m a n e r a , que r eco rdando á la B r u n i l ­
da que hizo la Ad in i en el Liceo, no parece sino que 
hemos conocido al ve rdadero t ipo a r r a n c a d o á la l even-
da a l emana por la imaginac ión de W a g n e r . 

Grande ha sido s i empre el éxito de la Adini en las 
wagne r i anas , no solo en Italia y F ranc ia si que t ambién 
y acaso m u y pr incipahmente en Aleman ia . 

La segunda compañ ía de ópera i tal iana que ac tuó en 
el teatro Lír ico de nues t ra c iudad y de la cual formaba 
par te la célebre Bianca Donadío contaba con Ada Adini , 
m u y joven todavía, pero que demos t raba ya un talento 

nada vulgar en var ias óperas , compar t i endo en aquel 
entonces aplausos con el reputado tenor español An ton io 
A r a m b u r o y el bar í tono francés Mr. Ler ie . 

Mas nuestra art ista, francesa t ambién de nac iona l i ­
dad, aun cuando abrazó gustosa la escuela i taliana en 
los comienzos de su car re ra , expans ionó luego su i n n e ­
gable talento por la vasta mús ica a l emana , para lo cual 
prestábansele á maravi l la la prodigiosa retent iva m u s i ­
cal que posee y su carácter decidido y varon i l . 

Reúne á las cual idades art íst icas que hemos e n u m e ­
rado , a lgunas de las cuales son más raras cada día en 
los cantantes , una ins t rucción general digna de menc io ­
narse y una facilidad asombrosa para los id iomas; de 
suer te que habla con m u c h a sol tura y corrección a l g u ­
nas lenguas neo-lat inas y eslavas. 

M E P H I S T O 

Los cantares andaluces 

La música es la más indeterminada expresión del pensa­
miento humano. Todo aquel que vea la luz primera en la 
hermosa región de Andalucía tíene algo de músico ó poeta. 

y\quí, donde bajo un cíelo siempre azul reina eterna la 
primavera ó el estío; donde á los perfumados jardines, á las 
lianuras cubiertas de verdores, de olivos y naranjos, se suce­
den espesos bosques de vejetaeión exhuberante, en medio de 
los cuales se alzan vetustas ruinas que nos recuerdan la domi­
nación de una raza más poética y soñadora que la nuestra; 
aquí, donde la naturaleza aparece más linda y seductora, en­
cuentran el corazón goces más puros y el artista más amplio 
campo en que inspirarse para realizar sus dorados sueños y 
delicadas concepciones. 

^•Cómo no sentirse poeta ó músico en una tierra que des­
pierta en el corazón y en la mente mil encontrados afectos y 
recuerdos? ^quién no se inspira en este privilegiado suelo 
donde á cada paso descubrimos numerosos vestigios de gene- • 
raciones pasadas, de pueblos distintos que se fueron suce­
diendo con sus diversas civilizaciones, dejándonos como va­
lioso legado la inmensa variedad de sus cantares? 

Aquí, repetimos, la música y la poesía palpitan en la na ­
turaleza, en el expléndido celaje, en la feracidad del terreno, 
en el ambiente perfumado que nos envían los naranjales de 
nuestra agreste Sierra iMorena. Canta el segador bajo los a r ­
dientes rayos del sol canicular; canta el obrero para hacer 
más llevadera su ruda tarea; canta la mujer enamorada; can­
ta el que en obscuro calabozo arrastra la pesada cadena del 
presidiario. Todos entonan una melodía ya alegre, ya melan­
cólica, ya apasionada, que fotograba la naturaleza que nos 
circunda, y es al mismo tiempo la más genuina expresión de 
nuestro temperamento meridional. 

Nada revela la índole de un pueblo como sus clásicos can­
tares; ellos constituyen el más puro lenguaje de sus pasiones, 
el más fiel reflejo de sus sentimientos. 

Los nuestros son de los más característicos por lo potente 
de su inspiración, por su color local, por la brevedad de la 
frase y la originalidad de los ritmos. 

Las soleares, las peteneras y las malagueñas, son cantos 
llenos de pasión y sentimiento;"gemidos del corazón que nos 
producen al escucharlos triste melancolía. 

Las seguidillas cordobesas, el bolero y los panaderos, fue- ¡ 
ron siempre animados bailes llenos de color y de vida, en las ' 
que nuestras hermosas paisanas, de ojos de fuego y de d imi ­
nutos pies, tan pequeños como los de legendarias princesas, 
nos revelan sus mórbidas formas, en gracia y su salero. 

¿Qué importa que las reglas de arte musical anatematicen 
determinados defectos de nuestros cantos populares, si en su 
misma imperfección nos ofrecen típicas bellezas? 

Ellos reflejan las pasiones del alma; están saturados de 
las aromas de nuestra región, teñidos de los brillantes colores 
de esta expléndida naturaleza y encierran en sí apasionados 
y filosóficos poemas. 

C. MARTÍNEZ R L C K E R . 
C ó r d o b a . ; 
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P e r m i t e , q u e r i d o a m i g o , • 

a r t i s t a d e g r a n t a l e n t o , 

q u e t e c o n s a g r e u n a l á g r i m a 

y t e d e d i q u e un r e c u e r d o , 

A y e r , j o v e n y a n i m o s o , 

h e n c h i d o d e a m o r tu p e c h o , 

á tu I s a b e l , e n t r e g a b a s 

el c o r a z ó n en el t e m p l o . 

JVIas h o y , al c u m p l i r el a ñ o 

d e t a n t o a m o r y c o n t e n t o , 

en un a t a ú d d e ñ o r e s 

d u e r m e s el ú l t i m o s u e ñ o . 

T u s ú l t i m a s c r e a c i o n e s 

l a s i n s p i r a r o n m i s v e r s o s . 

¡ E r a n n o t a s d e tu a l m a 

q u e s e h a n r e m o n t a d o al c i e l o ! 

S i e s t a s n o t a s s e h a n p e r d i d o , 

si s e a p a g ó tu c e r e b r o , 

si de l a r t i s t a y de l h o m b r e 

y a n a d a r e s t a en el s u e l o : 

q u e d a n en c a m b i o o t r o s c a n t o s 

d e tu i n s p i r a c i ó n d e f u e g o ; 

y e l l o s s o n l a g a y a s r o s a s 

q u e j a m á s m a r c h i t a el t i e m p o . 

F. GRAS Y ELÍAS. 

7 ÜÜI5 ñRNAU 
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ÜÜIS ñHl^f lÜ 

Aún revive en nuestros oídos el eco de unas melodías 
sentidísimas, de corte elegante y original y que rebosaban 
frescura y lozanía, como flores primerizas del misterioso ver­
gel de la inspiración, que con exhuberancia surgía de la men­
te del joven Luis en el año 1890. 

Grata en extremo fué la impresión que en un modesto 
concierto, dado en la sala del «Hotel de ventas», dejó en 
nuestro ánimo aquella muestra patente de intuición musical, 
inquieta por unirse á la palabra con estrecho vínculo y con­
tribuir poderosamente al sostenimiento de un género musical 
que los autores de más talla relegan fácilmente á las m e ­
dianías. 

L nánime la crítica en el favorable juicio de aquellas pr i ­
micias del compositor, le consideró destinado á producir 
mucho y bueno en la especialidad á la que demostraba que­
rer dedicarse, reconociéndole también condiciones para el 
género religioso v el dramático, á los que podía más tarde 
remontar su vuelo. 

Pero Dios en sus altos designios ha llamado á mejor vida 
al aventajado artista y distinguido colaborador de nuestra 
publicación, á quien el Arte debía ya muchísimas y selectas 
composiciones, y la fama prometía saludar con sus caricias 
sonrosadas. 

Efectivamente, desde que Arnau dio á conocer sus prime­
ras melodías, entre las que se cuentan las tituladas «Aquila-
rre», «Canto árabe», «Marcha india» y «Baciar», escrita y pu­
blicada luego después, y otras, despertóse verdadero interés 
entre los filarmónicos por saborearlas, y cada día fué en 
aumento el número de sus admiradores, que se embelesaban 
con la ingenuidad y distinción de sus romanzas y páginas 
pianísticas. 

El conocido editor D. Juan Bta. Pujol, de esta ciudad, 
publicó sin tardanza varias de las composiciones del novel 
autor, muchas de las cuales traspusieron luego los Pirineos, 
y en un período de tiempo relativamente breve se han difun-
dido por Europa y América. 

Veinte y tantas piezas de canto llevaba dadas á la estampa 
nuestro melodista, todas ellas apreciadísimas de cuantos las 
hubiesen oído una vez siquiera, pues, su ritmo seguro ó su 
amplio fraseo y su armonización rica, elegantísima y bien 
distribuida en el teclado, las daban singular atractivo. 

Algunas de ellas, tales como «Baciar» y «¿Che cosa é Dio?» 
habían llegado á popularizarse. 

Arnau vio la primera luz en nuestra ciudad el 4 de mayo 
de 1870. Desde muy niño demostró aptitudes nada comunes 
para la música, á la cual se dedicó pronto con incesante des­
velo. Algún autógrafo suyo atestigua su precocidad artística 
en época muy próxima á la infancia. 

No se había propuesto ser un pianista, pero había estu­
diado sólidamente el piano bajo la dirección de los profesores 
D. Anselmo Barba y D. José Ribera, conocidos además como 
compositores de alto mérito, y del antes citado D. Juan Bta. 
Pujol, que tan gran vacío acaba de dejar en la enseñanza de 
dicho instrumento. Bien demostró conocerlos recursos de éste 
en un excelente cuaderno de Mazurkas de concierto, sobre las 
cuales en otra publicación emitimos oportunamente el más 
favorable juicio, y valió á su autor las más expresivas felici­
taciones de distinguidos compositores y críticos extranjeros, 
entre ellos de Massenet y César Cui. 

Mucho, muchísimo debían á la intuición las composicio­

nes de Arnau; pero algunos maestros como el antes citado 
Sr. Ribera, el Sr. Ballver y especialmente D. Felipe Pedrell, 
le habían aleccionado en el arte de componer, qué le sirvió 
no poco para dar forma robusta y justas proporciones á los 
múltiples pensamientos musicales que fácilmente surgieron 
de su fantasía, y presentarlos con más corrección y variedad 
armónica. 

En 1897 se trasladó á París, donde recibió lecciones de 
Vidor y adquirió también ese lustre estético que parece d o n 
exclusivo de aquel gran centro de todas las artes, convertido 
en ciertas épocas del año en un laboratorio musical. 

Fruto tal vez de la larga temporada que permaneció en 
la capital de Francia, fué el proyecto que acariciaba de poner 
en música un libro teatral, y los muchísimos apuntes que ha • 
dejado de obras de distinto género, incluso el religioso, iden-
tificado con las profundas convicciones católicas que pro- '.• 
fesaba. 

De todo esto puede deducirse la pérdida que con la muerte 
de Arnau experimenta el Arte. Si tuviésemos que calcular 
el vacío que todos cuantos le conocieron y trataron más ó 
menos íntimamente, sienten hoy en su corazón, no podría­
mos hacerlo, porque reunía el amigo que inopinadamente 
nos ha arrebatado la muerte de la tierra al cielo, prendas de 
carácter tan estimables, afecto tan sincero para con todos y 
modestia tan extraordinaria, que la pluma no halla expresión 
cabal para elogiarle. 

Dios habrá otorgado la eterna recompensa á tan estimable 
artista. 

J. BORRAS DE PALAU. 

C O P I C I E 3 r t T O S 

El celebrado por la primera sociedad coral Euterpe, supe­
ró en mucho á cuanto podíamos esperar. 

La velada necrológica en conmemoración del XXV an i ­
versario de fallecimiento del inmortal Clavé, fué un aconte­
cimiento. 

El coro hábilmente dirigido por el Mtro. Sadurni demos­
tró lo mucho que sabe y vale. 

Los ecos del malogrado Clavé llenaron de sentimiento 
los corazones de los numerosos concurrentes que llenaban el 
local de la referida sociedad. 

El busto de Clavé presidió su velada necrológica. Por esto 
estaban tan inspirados todos cuantos tomaron parte en dicho 
concierto, tanto músicos como poetas. ; 

No deje la sociedad Euterpe de continuar el camino traza­
do por su fundador, pues honrando la buena memoria de su 
maestro se honra á sí misma. i 
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üa másiea en Cuba 

NTRE las diferentes elases de d i ­
versiones admitidas en la socie­
dad de la que fué nuestra gran 
Antilla, gozan de especial p re - , 
dilección el canto y, en general, 
la música. Diríase que an ima­
dos los habitantes todos de^ 
aquella isla por unos mismos 
sentimientos artísticos y cono-;' 
ciendo y sintiendo, como co- ; 
nocen y sienten, el placer de la 
danza y el sugestivo encanto 
del arte lírico en varias de sus 
manifestaciones, no buscan so- • 
laz á su espíritu más que en el 
movimiento y en el sonido. 

Bien es verdad que hay que 
hacer una distinción entre la", 
sociedad aristocrática ó alta so­
ciedad y la de baja estofa, com­
prendiendo propiamente en es­

ta última á la gente de color que para ejecutar el baile y 
música que escoge, emplea un estí o y unos instrumentos 
muy diferentes de los de la culta sociedad. De cada cual tra­
taremos por separado. 

_No hemos de omitir, sin embargo, que ia poesía es t am­
bién uno de los más poderosos alic'ientes entre las personas 
de buen tono. Hé aquí como estos elementos recreativos a l ­
ternan en las diversiones particulares organizadas entre per­
sonas distinguidas. 

Próximo ya el santo ó ei cumpleaños del padre, madre ó 
de una persona de la familia, se tiene especial cuidado en 
anticipar el programa de la fiesta, anunciar el reparto de las 
poesías que lan de recitarse y de las composiciones musica­
les que han de ser interpretadas. A la casera fiesta acuden 
invitados por la familia, parientes, amigos y conocidos. 

Por lo general dichos actos empiezan á las ocho y media 
ó nueve de la noche y suelen durar hasta las tres ó las cuatro 
de la madrugada. Sus instrumentos predilectos son el piano ' 
y el violín. La fiesta suele amenizarse de la siguiente mane­
ra: Una sinfonía, un pequeño discurso, una pieza de piano, 
lectura ó recitado de poesías, una pieza de violín, un diálo-; 
go, poesías, canto con acompañamiento, pieza á cuatro m a - y 
nos, fantasías para violín y piano ó alguna melodía, acabando •,: 
por el tan deseado baile. 

Como son fiestas (aunque chicas, por la reducida, pero 
escogidas, por la selecta concurrencia que acude á ellas) de 
^•erdadero interés y gusto artístico, no falta en la gacetilla de 
los periódicos un suelto encomiástico para los iniciadores y 
ejecutantes de ellas. 

Y no se crea que estos elogios de la prensa sean debidos 
siempre á mera galantería, pues, varias veces hemos oído en 
la Habana á muchos aficionados y aficionadas cantar, recitar 
ó tocar algunos de los instrumentos preferidos en los salo­
nes, con acierto nada común, mostrando inequívocas aptitu­
des artísticas. He de confesar claramente que, en todos con­
ceptos, estos artistas improvisados se atraen y grangean las 
más vivas simpatías. 

No es menos digno de curiosidad el modo que tienen de 
celebrar sus bailes y sonatas los de la clase de color. Si aque­
llos se distinguen por su finura y elegancia, por su estudiado 
gusto y su manera aristocrática, estos por el contrario son, 
ordinariamente hablando, exabruptos en el modo de expre­
sar y representar sus alegrías, no sin que por esto dejen de 
ser tan divertidos y aún más agradables que los de la clase 
•elevada é instruida. 

- Entre las hojas de mis «apuntes de viage» encuentro lo 

siguiente: El baile, afición favorita de todo cubano, toma en­
tre la gente de color diversos nombres, según sea el modo 
como se ejecuta. Son las principales clases el danzón, el gua­
teque, el zapateado y las guarachas. 

Van casi siempre acompañados por instrumentos típicos 
y propios del país, siendo los más usuales la botija, que es una 
especie de zambomba que en vez de tocarse con un palo se so­
pla por un agujero que tiene abierto en su vientre; y el güiro 
que consiste en una calabaza larga y doblada la punta, que 
tiene hechas en su parte exterior hendiduras intermitentes 
que se rozan con un hierro para sonarlo. Hay también el 
timbal, que pocas veces falta en sus saragüetes. 

No es posible conservar la seriedad oyendo sus ejecuciones. 
En cuanto á su modo de cantar, conservan esa languidez y 

dulzura melancólica, propias de los países tropicales. La güa- ' 
jira es principalmente el canto que más se adapta á esa clase ; 
de música que tanto les distingue por su tono lánguido y 
apacible. ¡Cuántas veces, en aquel pueblo, de feliz memoria 
para mí. Güira de JVlelena, ó en la plaza de Batabanó, 
de donde guardo tan gratos recuerdos, me he parado, yendo 
de paseo, y he esperado que acabara su canto algún guajiro 
que, ahogando una pena, labraba la tierra con su yunta de 
bueyes ó cultivaba su hermosa vega de tabaco! Aun suena 
plañidera en mis oídos aquella hermosa canción al histórico 
y delicioso valle de Yumurí . 

Dos son las clases de coplas, canciones ó guajiras. Unas 
escritas en cuartetas y otras en décimas. Cántanse en dife­
rente tono estas de aquellas y en cada una parece que el alma 
se adormece arrullada por una brisa de la tarde moribunda y 
las últimas notas semejan un vago reflejo del indeciso cre­
púsculo.» 

En fin y para acabar: la música cubana es dulce, suave y 
tierna; pero viva y penetrante porque está animada de senti­
miento y llena de esa inpiración sublime que solo el a r te 
musical sabe producir en el alma del que siente. 

NARCISO PEÑAFLOR. 
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A . V E SIEGFRIED WAGNER 
(Apuntes biográficos) 

(Conclusión) 

L o s s u c e s o s p o l í t i c o s у el c ó l e r a d e 1854 í u e r o n u n s e r i o c o n t r a t i e m ­
p o p a r a la i n s t i t u c i ó n c o r a l ; p e r o C l a v é q u e n o s e a r r e d r a b a n u n c a , a n t e s 
s e c r e c í a c o n l a s d i f i c u l t a d e s , r e a n u d ó e n 1 8 5 7 s u s e m p r e s a s a r t í s t i c a s , 
c o n m a y o r e s b r í o s , t r a s l a d á n d o s e á l o s h e r m o s o s J a r d i n e s d e l o s C a m p o s 
E l í s e o s . E m p e z ó e n t o n c e s el p e r í o d o m á s a c t i v o y f r u c t u o s o d e s u v i d a 
a r t í s t i c a . S u c o r o p r e d i l e c t o . La Fraternidad, t o m ó el n o m b r e d e Sociedad 
coral de Euterpe q u e a u n h o y c o n s e r v a : s u s c o m p o s i c i o n e s c a d a v e z m á s 
h e r m o s a s y l o z a n a s v a l í a n l e c o n t i n u a d o s t r i u n f o s . E n i 8 5 8 i n a u g u r ó l o s 
c o n c i e r t o s m a t u t i n a l e s s e g u i d o s á p o c o d e l o s v e s p e r t i n o s . E n e l l o s e s t r e ­
n ó s u s o b r a s m á s g e n i a l e s : Las flors de maig, La queixa de amor, La ni­
na 'deis lilis blaus, Lo рот deJlors, Cap-al-tart, Lo somni de una verge, 
La toya de la nuvia, De bon malí, Los Pescadors, La gratituf. La brema, 
e t c . , e t c . C o m p o s i c i o n e s i d i l i a c a s u n a s , d e s c r i p t i v a s o t r a s y g e n u i n a m e n t e 
c a t a l a n a s t o d a s e l l a s , e x h u b e r a n t e s d e i n s p i r a c i ó n , e x p l é n d i d a s d e c o l o ­
r i d o y s a t u r a d a s d e p o p u l a r p e r f u m e , f u e r o n p a r a el a u d i t o r i o u n a 
s e r i e d e s o r p r e s a s y p a r a s u a u t o r u n c o n j u n t o d e r u i d o s o s é x i t o s . Y 

n o e r a n s ó l o los o b r e r o s l o s q u e a c u d í a n á e s c u c h a r l a s , s i n o e l p ú b l i c o 
e n m a s a s i n d i s t i n c i ó n d e c l a s e s n i c o n d i c i o n e s . Y a q u e l l o s c a n t o s a p e n a s 
n a c i d o s e n l o s C a m p o s E l í s e o s d e B a r c e l o n a , d i f u n d í a n s e r á p i d a m e n t e 
p o r l a s c i u d a d e s , v i l l a s y a l d e a s , y a u n p o r las s o l i t a r i a s m a s i a s , h a s t a l le ­
g a r á l o s ú l t i m o s c o n f i n e s d e la t i e r r a c a t a l a n a . 

E n 1860, d e s p u é s d e la g u e r r a d e A f r i c a , c u y a g l o r i a p e r p e t u ó C l a v é 
c o n s u v a l i e n t e c o m p o s i c i ó n Los nets deis AUnogávers, c e l e b r ó s u p r i m e r 
f e s t i v a l ( 1 7 d e s e p t i e m b r e ) . F u e r o n l o s f e s t i v a l e s g r a n d e s c o n c u r s o s d e 
m ú s i c a e n l o s c u a l e s l l e g a r o n á r e u n i r s e v e r d a d e r o s e j é r c i t o s d e c a n t a n ­
t e s . C l a v é , s i n p r o t e c c i ó n d e n a d i e , r e a l i z á b a l o s d e s i n t e r e s a d a m e n t e á . 
c o s t a d e l o s m a y o r e s s a c r i f i c i o s . T o m a r o n p a r t e e n el p r i m e r o 200 c o r i s ­
t a s y i 5 o m ú s i c o s ; en el s e g u n d o (5 y 6 d e o c t u b r e d e 1 8 6 1 ) 420 c o r i s t a s 
y 180 p r o f e s o r e s ; e n el t e r c e r o ( 2 7 , 28 y 29 d e s e p t i e m b r e d e 1 8 6 2 ) 1 , 2 0 0 
c o r i s t a s , o r g a n i z a d o s e n 31 s o c i e d a d e s y 260 p r o f e s o r e s ; y e n el c u a r t o y 
ú l t i m o (4, 5 y б d e ¡ u n i ó d e 1864) u n a m a s a d e 2,090 c o r i s t a s d e Ъ^ s o ­
c i e d a d e s y 300 m ú s i c o s . C l a v é s u b v e n í a á t o d o s l o s g a s t o s d e v i a j e y e s ­

t a n c i a e n B a r c e l o n a d e l o s c o r i s t a s f o r a s t e r o s , i n v i r t i e n d o e n la g l o r i a y 

p r e s t i g i o d e la o b r a r e d e n t o r a t o d o s l o s b e n e f i c i o s q u e el e j e r c i c i o d e s u 

a r t e le r e p o r t a b a , l^ara el f e s t i v a l d e 1864 e s c r i b i ó la g r a n c a n t a t a : / G / o r ú t 

á España! 
Y n o c o n t e n t o c o n a b r i r c o n c u r s o s , p r e m i a n d o o b r a s d e o t r o s c o m p o ­

s i t o r e s , e n t r e l a s c u a l e s m e r e c e s e r c i t a d a la p o p u l a r / Л г г г A / o c e i / / d e 
V e n t u r a , n i c o n p r o p a g a r e n el p a í s la i n s t i t u c i ó n , p o r m e d i o d e l p e r i ó ­

d i c o El Mttrónomo, a u n la dio á c o n o c e r t u e r a d e C a t a l u ñ a , p a s a n d o á 

Z a r a g o z a c o n s u s c o r i s t a s , al i n a u g u r a r s e la l í n e a f é r r e a d e B a r c e l o n a á la 

c i u d a d h e r o i c a , y l l e g a n d o h a s t a M a d r i d , d o n d e C a s t e l a r c o n d e n s ó e n u n 

h e r m o s o a r t i c u l o el e n t u s i a s m o q u e a l l í , c o m o e n t o d a s p a r t e s , d e s p e r ­

t a r o n l o s c o r o s d e C l a v é . 

C o n t r a t i e m p o s d e i n t e r e s e s y s a ñ u d a s p e r s e c u c i o n e s p o l í t i c a s d u r a n t e 

el p e r í o d o q u e p r e c e d i ó á la R e v o l u c i ó n d e S e p t i e m b r e , e n t o r p e c i e r o n 

d u r a n t e a l g ú n t i e m p o la o b r a d e l c é l e b r e m ú s i c o p o e t a , q u i e n , n o o b s ­

t a n t e a u n p r o d u j o a l g u n a s c o m p o s i c i o n e s t a n n o t a b l e s c o m o La Maqui 
nista y Los Xiquets de Val's, s e g u i d a s , d e s p u é s d e l t r i u n f o d e a q u e l l a , d e 

o t r a s c o m o l o s g r a n d e s c o r o s átscñ-(>VL\os La Revolución y l'el juny la 
fiils al puny y u n a t r a n s c r i p c i ó n c a t a l a n a d e La Marseilesa. 

S u p o s t r e r a p r o d u c c i ó n Goigsy planys, e s c r i b i ó l a e n C a s t e l l ó n d e la 

P l a n a , l u c h a n d o c o n s u fa l ta d e s a l u d y l o b a n d o el t i e m p o á l a s d e l i c a d a s 

a t e n c i o n e s q u e le i m p o n í a el c a r g o d e G o b e r n a d o r c iv i l d e a q u e l l a p r o v i n ­

c i a q u e e j e r c i ó d u r a n t e el p e r í o d o r e p u b l i c a n o . Y n o le i m p i d i ó , p o r 

c i e r t o , s u a l t a r e p r e s e n t a c i ó n p o l í t i c a , d i r i g i r p e r s o n a l m e n t e a l g u n o s c o n ­

c i e r t o s e n 1 8 7 3 , p o c o s m e s e s a n t e s d e ^ s u m u e r t e . 

C l a v é s u c u m b i ó el 24 d e f e b r e r o d e 1 8 7 4 , v i c t i m a d e u n a t e r r i b l e e u -

f e r m e d a d c a r d i a c a , c o n t r a í d a s i n d u d a á c a u s a d e las g r a n d e s l u c h a s y 

d e l a s t e r r i b l e s p e n a l i d a d e s q u e h u b o d e s o b r e l l e v a r . E n la c o r o n a d e 

g l o r i a q u e p a r a él t e j i ó el a r t e , p u s o n o p o c a s e s p i n a s el n o b l e a f á n q u e 

d e d i c ó s i e m p r e á la c a u s a d e la r e d e n c i ó n d e l p u e b l o , e n u n p e r í o d o d e 

a g i t a c i o n e s , c o m b a t e s y p e l i g r o s . 

P o c o a n t e s d e f e n e c e r , r e c o m e n d a b a á s u s c o r i s t a s q u e n o d e j a r a n m o ­

r i r s u o b r a : « n o p o r lo q u e v a l e — d e c í a — s i n o p o r lo q u e r e p r e s e n t a » . 

R e c o m e n d a c i ó n o c i o s a , p u e s la d e j ó b i e n a r r a i g a d a e n el c o r a z ó n d e l 

p u e b l o c a t a l á n . H o y , á l o s 25 a ñ o s d e s u f a l l e c i m i e n t o , v e m o s m u l t i p l i ­

c a d o el n ú m e r o d e las s o c i e d a d e s c o r a l e s , y ia m ú s i c a d e C l a v é , s e m a n - ' 

t i e n e t a n l o z a n a c o m o el d í a e n q u e fué c r e a d a , s i e n d o el a l i m e n t o e s p i ­

r i t u a l m á s g r a t o d e l o s c o r i s t a s q u e la c a n t a n y el d e l e i t e p r e d i l e c t o d e l 

p u e b l o q u e la a p l a u d e c o n el m a y o r e n t u s i a s m o . 

.;. Р О С Л Y R O C A . 

El famoso consejo de Ricardo Wagner «Nadie me siga»,-
que como pesada losa ha caído sobre tantos autores ilusio­
nados por continuar la cbra leí genial mtisíco, no fué al 
parecer una afirmación absoluta. 

En febrero de 1883, poco antes de morir aquél, dijo á un 
íntimo amigo suyo señalándole con el dedo al pequeño Sieg-' 
fried, su benjamín, que, contaba á la sazón unos diez años: 
«Tú verás: él se honrará á sí mismo y al arte». 

Hoy Siegfried Wagner tiene t.Í.n sólo veinte y siete años,, 
y su nombre empieza ya á resonar en el templo de la gloria. 
A la justa reputación que como director de orquesta gozaba-
ya al lado de Motth, Seídl y Hans Richter, hay que añadir 
el brillante éxito obtenido por su ópera «Der Bärenhäuter» 
(El hombre de la piel de oso), en el teatro de la Corte de 
Mònaco, puesta en escena el 22 de enero último. 

De esta producción teatral hace grandes elogios la prensa-
alemana, que considera muy legídmo el triunfo del pequeño 
Wagner. Añade la opinión más imparcial, que Siegfried es­
digno de llevar el apellido artístico de au padre. 

Sí tenemos en cuenta el excepcional talento que ha de--
mostrado siempre en la preparación de los espectáculos l í r i ­
cos de Bayreuth, su temprana edad y las altas condiciones de 
autor que á buen seguro reúne quien, como él, se ha con­
quistado un aplauso, nada pálido por cierto, del público p r e ­
dilecto de su padre, de aquel público que sigue amorosa­
mente su idea dramático-musical, y exige en las obras la ple­
nitud artística concebida y realizada por el gran reformador, 
no es temerario afirmar que Siegfried continuará airosamente 
la gigantesca obra de su progenitor, si sus facultades creado­
ras adquieren pleno desarrollo. 

Para unos, sin embargo, su reputación ya presente ó solo 
futura, débese tan solo al nombre que heredó. Otros, y no 
sin fundamento, creerán que esta gloriosa herencia perjudi­
cará notablemente al joven compositor á poco que su estro 

, „ no se remonte á 
gran altura. 

De todos m o ­
dos se hace difí­
cil precisar su ver­
dadero mérito en 
los actuales m o ­
mentos, en que 
todavía no se ha 
apagado el ruido' 
de losaplausOstri 
butados á esta es­
peranza del arte 
lírico alemán. 

Cuando la crí­
tica pueda aqu i ­
latar serenamente 
el trabajo litera­
rio y musical de 
la nueva part i tu­
ra, se verá si Sieg­
fried ha confir­
mado el halagüe­
ño pronóstico de 
su padre ó se ha 
rastreado i m p o ­
tente ante la gran­
diosidad del m o -
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derno drama lirico. Por el retrato que insertamos, notarán 
nuestros lectores que existe bastante parecido entre las fiso­
nomías de Ricardo y Siegfried Wagner . 

Las idiosincracias de ambos guardan también mucha 
semejanza. Tiene Siegfried verdadera pasión por el silencio 
y la meditación. Vive la mayor parte del año en Vahnfried, 
la casa-torre que en Bayreuth edificó Ricardo para su recreo. 
Tiene verdadera idolatría por su madre Cosima Wagner , 
mantenedora también en cierto modo, de la obra de su difunto 
marido, y cuyo cariño alienta al joven Siegfried en el gran 
esfuerzo que requiere la continuación de la ardua tarea á que 
su padre le crevó predestinado. 

Una anécdota puede referirse de Ricardo Wagner, que 
parece precursora de la que relatábamos al principio de este 
articulito. No había cumplido siete años todavía, el que fue 
gran músico alemán, cuando murió su padrastro el pintor 
Luís Geyer. La misma víspera de su muerte, al oír que Ri ­
cardo, á quien creyendo adivinar su vocación había dedicttdo 
con el mayor interés á la pintura, tocaba un aria de «Freis­
chütz» en una habitación contigua, Gev'cr exclamó con cierta 
duda: «Tendría acaso Ricardo talento para la música». 

Tampoco Geyer pudo ver la carrera artística del tierno 
niño, para quien deseaba ardientemente la gloria humana. 

lia crntiea masical 

Mejor que la denominación de popular cuadra la de 
vulgar á la crítica ejercida por las muchedumbres. Y no 
obsta á eso que pueda haber público culto y educado acos­
tumbrado á entrar en el santuario del arte, é iniciado en los 
secretos de las obras maestras. De que pueda haberlo á que 
lo haya media un abismo. Escójase el público más distinguido 
de los que se estilan, no ya en los estrenos de óperas ó con­
ciertos aparatosos, sino en círculos más íntimos, en las socie­
dades filarmónicas, por ejemplo, y se oirá cantar la crítica 
en todos los tonos y diapasones. Uno se muestra clásico exclu­
sivista, otro wagneriano enrage', el de allá, enemigo jurado 
de la música di camera, el de acá, acérrimo adversario de la 
sonoridad v el colorido. Y si queremos penetrar en los re -
conditeos del arte, hallaremos la misma discrepancia; porque 
muchos hav que no ven música allí donde no se desenvuelve 
una melodía franca y sin tropiezos, y para no pocos resultan 
ñoños y anticuados Bellini, Donizzetti y Rossini. Si tal des­
barajuste reina entre los que rinden culto inteligente á la 
música y conocen, siquiera superficialmente, su contextura, 
¿qué se va á esperar de las muchedumbres heterogéneas, de 
gentes sin hábitos de juzgar, y aun de muchas personas cons­
picuas que formulan su juicio porque pagan su butaca ó su 
palco, y de quienes muy acertadamente dijo Voltaire: 

G r é t r y , les o r e i l l e s d e s g r a n d s 

S o n t s o u v e n t d e s g r a n d s o r e i l l e s ? 

He aquí por qué el crítico que en vez de consultar y razo­
nar su propio juicio, se limita á sumar opiniones ajenas, va 
siempre descaminado. Digo siempre, refiriéndome á las opi­
niones del momento; porque indudablemente hay cierto 
fondo de justicia en los juicios históricos, en que interviene 
larga labor depurativa, ausencia de apasionamiento y respeto 
al fallo de los proceres del ingenio y la crítica. Téngase esto 
presente para la explicación de ciertas antinomias que han 
de aparecer entre lo dicho y lo que hemos de decir en art ícu­
los sucesivos. 

No hay cosa más expuesta á error que el dar por bueno 
en materia de música lo que aplaude el vulgo, ó por falta de 
inspiración y mérito aquello que pasa inadvertido y entre la 
indiferencia del público. Los resortes para conmover á las 
muchedumbres están al alcance de cualquiera que sepa gra­
duar como efectista un crescendo, ó emplear ritmos de baila­
bles ó de cualquier modo saltarines. Lo cual quiere significar 
que la masa general del público no saborea más que la cor­
teza del fruto dulcísimo de las bellezas artísticas; es decir, no 
alcanza sino aquello que tíene relación directa con la impa­
sibilidad nerviosa, puramente mecánica, ó á lo sumo fisioló­
gica. El sentimiento rítmico se desarrolla muchas veces en 
razón inversa del sentimiento tonal, ó séase, melódico ó ha r ­
mónico. Por eso los niños son los que más se entusiasman 
con el aire de un paso doble, á la vez que el verdadero artista 
tiende á desvirtuar la rapidez del compás, recabando para la 
expresión musical cierta vaguedad rítmica que sea sinónima 
de la libertad en el arte. 

Por lo que hace al elemento melódico, el vulgo solo apre­
cia los giros fáciles y familiares; para él, la novedad, la fres­
cura, el carácter idílico de la melodía arrancan de c i rcuns­
tancias puramente externas, como el compás ó el timbre de 
algún instrumento y no de las entrañas mismas de la melo­
día, ó sea de la sucesión de notas y cadencias y la correlación 
de los intervalos y giros ascendentes y descendentes. Prueba 
de lo dicho es que una educación larga y constante dispone 
al vulgo para apreciar ciertas bellezas, que de otro modo se 
le pasarían desapercibidas. Y es que se familiariza con ciertas 
formas artísticas que á la primera audición le causaron extra­
ñeza, que en público inteligente quiere decir desagrado, ó 
por lo menos indiferencia. 

Cuanto más rica v variada sea la harmonía, menos la com­
prende el vulgo, que no ve en ella sino notas que se tropiezan 
y confunden cuando no son acordes macizos. Para él no hay 
contrapunto bello ni melodías entrelazadas, ni nada que s ig­
nifique salir de los procedimientos trillados y rutinarios. 

Véase ahora si cabe ennoblecer la crítica siguiendo los 
rumbos de esas opiniones exóticas. 

F R . E U S T A Q U I O D E U R I A R T E . 

A g u s t i n o . 

BiBlOGRñFÍA 

El reputado Mtro. D. Amando Amorós, profesor honora­
rio del Conservatorio de Valencia, nos ha dedicado un ejem­
plar de su importante libro, titulado. Teoría General del Sol­
feo; razonada en forma de diálogo. Hemos examinado dete­
nidamente dicha obra y nos hemos convencido una vez más 
de los vastos conocimientos que posee su autor en materia de 
teoría musical. 

Está la obra ordenada en tres partes: la i." contiene todo 
lo que afecta solo al sonido; la 2." lo correspondiente al tiem­
po; y la 3." todo lo que participa del sonido y del tiempo a l a 
vez. Respecto á la parte teórica comprendida en toda ella, 
está escrita con claro y fácil lenguaje, al efecto de facilitar la 
mejor comprensión del alumno. Además, siguen al texto co­
rrespondiente á las tres partes, varios ejemplos que lo i lus ­
tran. 

En una palabra, la Teoría General del Solfeo, del maes ­
tro Amorós, es una obra muy útil, tanto á los profesores 
como á los alumnos. 

Biblioteca Nacional de España



^^^^t^m^m^m^m 

C u a n d o a b a n d o n é m i p a t r i a , u n o s c u a t r o a ñ o s a t r á s , el n o m b r e d e la M a r i a n i figuraba y a e n t r e o t r o s d e i m p o r t a n c i a a r t í s t i c a . E n e s t e p o c o t i e m p o 

h a a d q u i r i d o u n a r e p u t a c i ó n d e l a s m á s s ó l i d a s y d u r a d e r a s , u n a f a m a d e g r a n d e a r t i s t a , y s o l o d a b l e á d e l a s l l a m a d a s á d i s f r u t a r l o s m a y o r e s h a l a g o s 

d e la g l o r i a . H o y q u e LA MÚSICA ILUSTRADA p r e s e n t a s u r e t r a t o p l á c e m e d e d i c a r á la s i m p á t i c a a r t i s t a u n a p u n t e b i o g r á f i c o , q u e d e s e g u r o i n t e r e s a r á á 

n u e s t r o s l e c t o r e s . 

N a c i ó T e r e s a e n F l o r e n c i a , d e p a d r e s a c t o r e s q u i e n e s d a b a n f u n c i o n e s e n « L a a r e n a G o l d o n i » , c u a n d o l a c é l e b r e R i s t o r i l e s p r o p u s o q u e e n t r a r a n 

á f o r m a r p a r t e d e s u c o m p a ñ í a , c o n m o t i v o d e r e a l i z a r e n t o n c e s , a q u e l l a e m i n e n t e a c t r i z , u n a tournée p o r F r a n c i a , E s p a ñ a y A l e m a n i a . E s t e v i a g e f u é el 
p e n ú l t i m o q u e l l e v ó á c a b o la p r o p i a a r t i s t a . 

L a n i ñ a M a r i a n i , q u e c o n t a b a á la s a z ó n u n o s s i e t e a ñ o s , e m p e z ó s u c a r r e r a a r t í s t i c a , d e m o s t r a n d o y a i n n e g a b l e s a p t i t u d e s p a r a la m i s m a . P e r o d i ­

s u e l t a l u e g o la c o m p a ñ í a R i s t o r i , l as c o s a s n o f u e r o n á velie gonfie p a r a s u i d o l a t r a d a f a m i l i a la c u a l t u v o q u e b u s c a r e l s u s t e n t o e n t r a b a j o s m a n u a l e s . 

T e r e s i n a d e d i c ó s e á m o d i s t a . E n l o s d í a s f e s t i v o s r e c i t a b a j u n t á n d o s e á v a r i o s a f i c i o n a d o s d i s t i n g u i d o s , r e c o r r i e n d o a l g u n a s p o b l a c i o n e s ó v i s i t a n d o 

a l g ú n c o r t i j o . E n 1884 t e n í a y a 17 a ñ o s y s e p r e s e n t ó c o n la P e z z a n a y d e m o s t r ó s e g u r i d a d y a p l o m o e n la e s c e n a . S u t a l e n t o i b a d e s a r r o l l á n d o s e d e 

d í a e n d í a : p r o n t o f ué a p l a u d i d a c o n c a l o r j u n t o c o n la T e s s e r o y d e s p u é s a l l a d o d e N o v e l l i . 

P o r f a l t a d e e s p a c i o n o n o s e s t e n d e m o s e n el d e t a l l e d e l a s r e l e v a n t e s c u a l i d a d e s q u e a d o r n a n á n u e s t r a a r t i s t a , p o r l a s c u a l e s le p ú b l i c o d e l t e a t r o 

d e N o v e d a d e s la a p l a u d e c o n e n t u s i a s m o t o d a s l a s n o c h e s . 

ANGELO B t G N O T T L 
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C o r res pon d e nei a s 

Sr. Director de L A MÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AIMERICANA: 

La afición á la música en Alicante constituye una segun­
da naturaleza para todos sus habitantes; por eso no es de ex­
trañar que el número de profesores de orquesta y banda sea 
extraordinario y que entre ellos se encuentren algunos maes­
tros. Esto no obstante, se han dado casos de que, para cele­
brar cualquier procesión cívica ó fiesta para la cual se hiciera 
imprescindible una banda de música, se haya recurrido al 
extremo de tener que contratar una de cualquier pueblo de 
la provincia, la cual, á falta de idoneidad en sus profesores, 
se ha presentado elegantemente uniformada. 

Las bandas de Alicante, cuando las ha habido organiza­
das (pocas veces por desgracia), han lucido (¡1) como todo 
uniforme, una gorrilla negra con un galón dorado. 

¿A qué obedecen estas anomalías? 
¿A la falta de iniciativa de los maestros' 
¿Al poco espíritu de asociación de los profesores? 
Yo creo que á ambas cosas á la vez. 
En la actualidad y por iniciativa de un señor no músico 

pero si muy aficionado, se está organizando una banda m u ­
nicipal de música, cuyas bases se han presentado ya al exce­
lentísimo Ayuntamiento y se espera serán aprobadas. 

Aprovecho esta ocasión para dar mí más cordial enho­
rabuena desde las columnas de L A MÚSICA ILUSTRADA al ini­
ciador de tan plausible idea D. José Aznar Rodríguez, á quien 
se deberá el que Alicante cuente con una banda bien organi­
zada y subvencionada por el Ayuntamiento; lo cual ya es 
poner una pica en Elandes. 

* 
* * 

Respecto á conciertos, hace ya bastante tiempo que el pú­
blico alicantino se ve privado de oír obras selectas salvo con­
tadas excepciones. Tres ó cuatro años atrás se organizó una 
Sociedad de Conciertos bajo la acertada dirección del inteli­
gente maestro é inspirado compositor D. Francisco Javier 
Blasco. Dicha corporación ejecutaba con gran delicadeza y 
maestría las más difíciles obras de concierto de los clásicos y 
modernos maestros, pero, pronto cesó en sus tareas la na ­
ciente asociación. 

Ahora si queremos oir algo bueno, hemos de asistir á los 
conciertos que se celebran los domingos y jueves en los cafés 
del Comercio y Español, donde en casi todos los programas 
intercalan alguna selecta obra de concierto. 

Alicante también tuvo durante muchos años una Escuela 
Municipal de Música y Declamación, de donde salían muchos 
y buenos artistas, pero se suprimió á propuesta de un con­
cejal músico (para mayor sarcasmo) y sobre el cual debe caer 
el anatema de todo buen dilletantte. 

Tocante á espectáculos no dejan de darse de vez en cuando 
algunas zarzuelas y también óperas bien interpretadas en 
nuestro bonito teatro Principal. 

De V. affmo. y s. s. q. b. s. m. 

Sr. Director de LA MÚSICA ILUSTRADA MISPANO-A.MKRICANA: 

Muchos son los artistas meridionales á los cuales el pú­
blico alemán profesa sus simpatías: Ferruccio Busoni, valien­
te pianista italiano, se ha ca,, tado aquí fervientes aplausos, 
pues, además de las condiciones de concertista que ya tenía 
acreditadas ante distintos auditorios, ha demostrado ahora 
interpretar felizmente la música alemana. 

1-eoncavallo obtiene con / Pag/iac! el creciente fa\"or de 
nuestro público, que aprecia en esta partitura su fuerza d ra ­
mática, graduada según el moderno estilo, al par que la b r i ­
llantez característica del arte italiano. Mascagni no gusta ni 
con mucho lo que Leoncavallo. 

El célebre Sarasate acaba de renovar en los conciertos de ; 
la Filarmonía los grandes triunfos que en años anteriores 
había ya alcanzado. Se despidió con un concierto popular : 
después del cual fué aclamado con ruidosísimos aplausos. 

De acontecimiento artístico puede caliticarse también la 
audición del bravo violoncelista David Popper. El público 
deseaba oir su maravillosa ejecución, su tono \ábrante y se­
guro y la profunda interpretación que dá á las obras musica­
les, después del largo tiempo que dicho artista había estado 
ausente de esta capital. Su triunfo se aproximó al obtenido 
por el gran violinista navarro. 

No pasaré por alto á una artista, alemana de nacimiento, 
pero educada en Italia, la cual ha vuelto aquí para mostrar­
nos sus apreciables condieiones de cantatriz. Olga \ ' andero , 
que así se llama, D I O un extraordinario concierto en la sala 
Bechsteinsaal. En el pograma figuraban varias composiciones 
italianas, alemanas, francesas y rusas. Todas ellas resultaron 
una filigrana de dicción y de ejecución vocal, demostrando 
la nueva artista claro talento y gran ductilidad de emisión 
para imprimir siempre á las obras el verdadero carácter que 
las distingue. 

El número más aplaudido de este concierto fué la «Bar­
carola» de Tosti, que le valió una prolongada ovación. 

Interesa notoriamente á los filarmónicos este flujo y re ­
flujo de arte latino al alemán y del alemán al latino. 

g a r c í a . 
B e r l í n 2 d e M a r z o d e 1899. 

Luis F O G L I E T T I ALBEROLA. 

A l i c a n t e 6 d e M a r z o d e i£ 

Como habíamos ofrecido, con el presente número tene­
mos el gusto de repartir á nuestros abonados en el A L B U M 

M U S I C A L , la inspirada y elegante composición para piano ori­
ginal de nuestro malogrado amigo Luís Arnau, titulada. 

Le Papillon blesse 

No debemos hacer elogio alguno de dicha obra, pues le­
yéndola nuestros suscriptores se convencerán de la importan­
cia musical que la misma encierra. 

Arnau nos había ofrecido en los últimos días de su vida 
una composición de importancia para publicarla en esta 
ilustración, y en efecto, gracias á la generosidad de su esposa, 
hemos podido hoy publicar una de sus más estimadas obras, 
que había compuesto Luis intimamente para su Isabel. 
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E l M t r o M e r t e n s h a d e m o s t r a d o m í a vez 
m á s stis v a l i o s o s d o t e s y v a s t o s c o n o c i m i e n ­
t o s m u s i c a l e s en los g r a n d e s c o n c i e r t o s q u e 
v i e n e c e l e b r a n d o en n u e s t r o t e a t r o del L i 
c e o T o d o s los n t i m e r o s d e los p r o g r a m a s ob- -
t i e n e n p e r f e c t a e j ecuc ión , p o r lo cual el pt i ­
b l i c o a p l a u d e e n t u s i a s t a m e n t e al d i s t i n g u i d o 
d i r e c t o r y á la n u m e r o s a o r q u e s t a , 

— D u r a n t e el m e s d e Abr i l la c o m p a i i í a 
d e l t e a t r o d e B a y r e u t h c o n sus d i r e c t o r e s 
d a r á en el t e a t r o R e a l u n a se r ie d e r e p r e ­
s e n t a c i o n e s e n a l e m á n , d e la T e t r a l o g í a d e 
W a g n e r co r . i p l e t a . 

- - L a r e f o r m a d e la m ú s i c a r e l i g io sa v a 
c u n d i e n d o v i s i b l e m e n t e . R e c i e n t e m e n t e se 
e j ecu tó e n u n a s o l e m n í s i m a func ión c e l e b r a ­
d a e n la C a t e d r a l d e V ich la Misa « S i r e n o ­
m i n e » d e P a l e s t r i n a , la cual fué e j e c u t a d a c o n 
e s m e r o p o r u n a n u t r i d a m a s a c o r a l ba jo la 
d i r e c c i ó n de l m a e s t r o d e C a p i l l a R d o . D o n 

G a s p a r B c r g a Al c a b o d e p o c o s d í a s v o l v i ó 
á c a n t a r s e d i c h a o b r a á p e t i c i ó n d e m u c h a s 
p e r s o n a s d e la p r o p i a c i u d a d . 

E n el n ú m e r o p r ó x i m o n o s p r o p o n e m o s 
d e d i c a r u n d e t e n i d o t r a b a j o á los O r a t o r i o s 
de l M t r o M L o r e n z o P e r o s i q u e t an s e ñ a l a ­
d o éx i to o b t i e n e n e n I t a l i a y F r a n c i a y lla­
m a n t a n p o d e r o s a m e n t e la a t e n c i ó n d e los 
n i ú s i c o s e u r o p e o s A s i m i s m o p u b l i c a r e m o s 
u n m a g n í f i c o r e t r a t o d e t a n e m i n e n t e c o i n -
p o s i t o r . 

— E n l e s e x á m e n e s d e v io l ín e f e c t u a d o s el 
25 de l p a s a d o m e s en la R e a l A c a d e m i a d e 
A i r . a d o r e s d e m ù s i c a d e L i s b o a , h a n o b t e n i ­
d o las p r i m e r a s ca l i f i cac iones D. A n t o n i o 
M a r í a d e C á r d e n a s G u e d e s D * Bea t r i z d e 
M e d o n c ; a P e r r y d e C á m a r a y D A u g u s t o 
O l i v e i r a ( j o m e s , 

—Asociación Musical de Barcelona.—Con­
c i e r t o C V p a r a el d o m i n g o 12 de l c o r r i e n t e . 
S e s i ó n e x t r a o r d i n a r i a e n h o n o r d e los a u t o ­
r e s p r e m i a d o s e n el p r i m e r C^ertámen d e es­
t a A s o c i a c i ó n . 

P i < O G R A . - \ i A . — r n m e í a parte.—F"allo de l J u ­

r a d o y e n t r e g a d e p r e m i o s á los a u t o r e s a,*^ 
« C u a r t e t o » p a r a i n s t r u m e n t o s d e c u e r d a 
(Pri.i-ier A c c é s i t ) —a) A l l e g r o n- iodera to — b ) 
A n d a n t e — c ) M e n u e t t o . — d ) F i n a l e . 

Segunda parte.—LiLmoite d e G r i g n o n tCan-
s ó n s c a t a l a n a s » ( P r e m i o ) - 1 L a s ú l t i m a s 
r e s e l l a s — I I C a n s ó d e J u r i o l — I I I L a pas ­
t o r e l a — I V Al d e s p e r t a r s e a v u y á m a t i n a d a , 
— V , L a s a y g u a s d ' a q u e s t a f o n t . — V I C a n s ó 
d ' A b r i l , p o r la S r a Julia. 

S . B a r t o l í y S o l e r « C a n s ó n s c a t a l a n a s » . 
( P r i m e r A c c é s i t ) . — I F r a n c i s c a . — I I L o L l i -
ri d e M o n t s e r r a t . — I I I Q u a n t s' o b r i a n las 
p o n c e l l a s , p o r la S r a W e h r l e 

Tercera parte—^J. C o d o l « C u a r t e t o » p a r a 
i n s t r u i n e n t o s d e c u e r d a . ( S e g u n d o A c c é s i t ) , 
—a) A l l e g r o m o d e r a t o . — b ) A n d a n t e —c) M e ­
n u e t t o — d ) F i n a l e . 

L o s d o s c u a r t e t o s s e r á n e j e c u t a d o s p o r i o s 
vSres S á n c h e z , T o r e l l o . G a l v e z y C a s t r o 
L a s p i e z a s d e c a n t o s e r á n a c o m p a i l a d a s al 
p i a n o p o r su s r e s p e c t i v o s a u t o r e s . 

Ei quinteto 
del Teatpo Romea 

Digno de especial men­
ción entre las agrupacio­
nes de concertistas que 
habitualmente acttian en 
algunos teatros de nues­
tra capital, es el quinteto 
de Romea, dirigido por 
el maestro don Ricardo 
Giménez. 

Compónenlo además 
de este, encargado de la 
parte de viola, los artis­
tas D. Pedro Solana, (vio-
lin), D. Enrique Viiials, 
(violoncello), D. Sebas­
tian Rafart. (pianista) y 
D. Martín Regás, (har­
monio). Durante los entreactos el público de aquel favorecido 
teatro puede saborear escogidas piezas de medio carácter, ele­
gantes fantasías de ópera y en general un variado repertorio 
de buenos arreglos de selectas obras, en vez de la chabacana 
música que hasta la presente temporada habíase ejecutado 

El quinteto del Teatro Romea 

y que inevitablemente 
desdoraba los espcctácu-
de nuestro teatro regio­
nal. 

Alternan también las 
composiciones espaiiolas 
con las de autores extran­
jeros en los núi-neros de 
interrnedio musical. 

Especialmente en los 
de Bizet, Vagner, Grieg y 
Mascagni son las que e l 
público escucha con pre­
ferencia, demostrándolo 
en las muchas veces que 
no abandona sus asientos 
durante la ejecución de 
las piezas. 

Con motivo de publi­
car los retratos de los 
nombrados artistas que 

bien acreditan serlo en el desempetio de su cometido, les 
enviamos á todos y especialmente á su inteligente director 
nuestra más cumplida enhorabuena por lo que influyen t o ­
dos ellos en el cambio de gusto del público que asiste á tan 
popular teatro. 

T E5 A . T R O 
Liceo.— L o s c o n c i e r t o s q u e v i e n e n c e l e b r á n d o s e en e s t e T e a t r o , 

s o n l a n o t a m u s i c a l m á s s a l i e n t e d e e s t a t e m p o r a d a 
E l p ú b l i c o n o se c a n s a d e a p l a u d i r al M t r o M e r t e n s y á la or-

( [ues ta q u e ba jo su i n t e l i g e n t e d i r e c c i ó n i n t e r p r e t a m a g i s t r a l i n e n t e 
las o b r a s s i n f ó n i c a s d e l o s m á s c é l e b r e s m a e s t r o s . 

E l c o n c i e r t o d e a y e r , fué u n a c o n t e c i m i e n t o p a r a el n-iaestro 
M e r t e n s . p u e s a d e m á s d e h a b é r s e n o s p r e s e n t a d o el m a e s t r o b e l g a 
c o m o d i r e c t o r f a m o s o , t i e n e i g u a l i n e n t e g r a n t a l l a d e c o i n p o s i t o r . 

P a r a el próxin-io d o t n i n g o a n u n c í a s e u n g r a n c o n c i e r t o c o m ­
p u e s t o ú n i c a m e n t e d e o b r a s d e W a g n e r , d e s p i d i é n d o s e d e n u e s t r o 
p ú b l i c o el r e p u t a d o M t r o M e r t e n s , á q u i e n d e c i m o s ¡au remir! 

E l c o n c i e r t o de l j u e v e s p r ó x i m o c o r r e r á á c a r g o de l i-naestro 
E d . C o l o n n e , c e l e b r a d o d i r e c t o r d e los c o n c i e r t o s d e P a r í s . 

Romea.—Con el t í t u lo d e « T o t h o sé» se e s t r e n ó h a c e a l g u n o s 
d í a s u n a g r a c i o s a con-iedia en d o s a c t o s e s c r i t a p o r el j o v e n l i t e ra ­
t o S r F u e n t e s , h i jo de l p o p u l a r a c t o r de l m i s m o a p e l l i d o . 

L a o b r a a l c a n z ó éx i to f r a n c o y su a u t o r fué m u y a p l a u d i d o 
C o n b u e n p ié e m p i e z a el n o v e l e s c r i t o r ; s iga p o r ese c a m i n o y 

g a n a r á h o n r a y d i n e r o 
Tivoli.—La c o m p a i i í a d e p e q u e i i o s a r t i s t a s , c o n t i n ú a m e r e c i e n ­

d o el f a v o r de l p ú b l i c o y e s t e a c u d e t o d a s las n o c h e s p a r a c e l e b r a r 
las g r a c i a s d e los d i m i n u t o s a c t o r e s q u e se d i s t i n g u e n n o t a b l e m e n ­
te e n c u a n t a s o b r a s r e p r e s e n t a n . 

Bldorado . -La n u e v a z a r z u e l a «Re t ina» l e t r a d e P e r r í n y P a l a ­
c ios y m ú s i c a d e V a l v e r d e , hi jo, es d e lo p e o r c i t o q u e se e s c r i b e y 
t a n t o la l e t r a c o m o la m ú s i c a s o n p o c o o r i g m a l e s ; en fin R I P 

T a m b i é n se e s t r e n ó u n a c o m e d i a e n u n a c t o t i t u l a d a « A l t a t n a r » 
o r ig ina l d e los S r e s . G a r c í a A l v a r e z y P a s o , 

L a o b r i t a es g r a c i o s í s i m a y e s t á l l e n a d e e s c e n a s m u y c ó m i c a s , 
y el d i á l o g o q u e ' e s e n v e r s o , e s c r i t o c o n m u c h a sal y n a t u r a l i d a d 

E l p ú b l i c o se r í e m u c h í s i m o y c o n sus r i s a s y a p l a u s o s p e r j u d i ­
c a el éx i to d e la o b r i t a . 

Granvía.—Nada d e p a r t i c u l a r . S i g u e el é x i t o d e « G i g a n t e s y 
C a b e z u d o s » y p a r a a c o m p a i i a r e s t a o b r a e n el c a r t e l , se p o n e n e n 
e s c e n a l a s m á s g a s t a d a s de l g é n e r o chico, c o i n o si n o e x i s t i e r a n 
o t r a s p r o d u c c i o n e s q u e el púl ) l ico v e r í a c o n m á s g u s t o . 

J. P . A . 

Reservados los derechos de propiedad aríísiica y literaria. 

Tipograf ía Moderna , Aribau, 60 
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D i p e e t o p : ñ g ü s t i n S f l L t V ñ f J S 

C O L A B O R A D O R E S 

I s a a c Albeniz.—Vital Aza.—Federico Alfonso.—Fernando de Arteaga.—L. Arnau.—Tomás Bretón.—J. Bor ra s de Palau.—Eusebio B la sco . -Ange lo Bignotti.—Victor B a l a g u e r . -
Emilio C a s t e l a r . - R a m ó n de Campoamor . -Rafae l del Castillo.-IVlartin L. Coria. - Cándido Candi.—m. Cr iokboom. -Cos ta y Nogueras.—Bruno de Cantos.—Rogelio march — ;, 

José C a s a n o v a s . - R u p e r t o C h a p i . - F e d e r i c o C h u e c a . - S i n e s i o Delgado.—Eusebio Daniel .—Buenaventura Fr igo la . -Adol fo F e r n á n d e z F e r r a n d o . - M a n u e l F e r n á n d e z 
Caballero.—José Garcia R o b l e s . - R i c a r d o Giménez . -Manue l Giró.—Salvador Giner.—P. G u z m a n . - F . Gras y E l i a s . - R . B. Girón.—F. Girbal Jaume.—Dr. Sant iago M u n d i -

Claudio Martinez Imber t .—Masr iera , D. Arturo y D. E n r i q u e . - C o n d e de Morphy.—Enrique Morera —Luis Millet.—J. Malats .—Jesús de M o n a s t e r i o . - M a t í a s M i q u e l . -
Marqués de Alta V i l l a . -Dr .Manau —Olallo Mora les . -Anton io Nicolau . -Cándido O r e n s e . - E d u a r d o Ocón . -Anton ia Op i so . -Manue l del P a l a c i o . - V i c e n t e Petr i .—Arturo Pougin. -

Mlguel Ramos C a r r i ó n . - J o s é Rod j r e d a — M . Rodríguez de A l c á n t a r a . - C e l e s t i n o Sadurni .—F. de P. Sánchez Gavagnach —Sebas t i án Trullol y Plana.—A. Sánchez P é r e z . — 
A. de la T o r r e —Julio P é r e z . - P . Eustaquio de U r i a r t e . - J o s é M." Veh i l s . -Amadeo Vives.—Joaquin Valverde —Francisco de P Villa Real —Baronesa de Wilson. 

Condieiones matefiales de la publieaeión 

La Música I l u s t r a d a h i s í a n o - a m e r i c a n a , se p u b l i c a r í los d í a s l o y 2 5 d e c a d a ' ^ e s , en d o c e p á g i n a s fol io m a y o r , á d c 3 c o l u m n a s , i m p r e ­

sas e n e x c e l e n t e p a p e l ; c o n i s n i e n d o c a d a n t i m e r o m u l t i t u d d e g r a b a d o s i n t e r c a l a d o s e n el t e x t o , d i b u j o s d e los m á s n o t a b l e s a r i i s t a s con-, . 

t e m p o r á n e o s , y a b u n d . t n t e y s e l e c t a l e c t u r a d e b i d a á los l i t e r a t o s y m t i s i c o s d e m á s f a m a n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s . 

R e p a r t i r e m o s e n c a d a n ú m e r o u n a f i e z a Sí Música , g r a b a d a y t i r a d a e n v a r i o s c o l o r e s , e n p l i e g o a p a r t e , c o n p a p e l s u p e r i o r , q u e h a n 

d e f o r m a r el A l b u m Musica l d e e s t a I l u s t r a c i ó n , c u y o A l b u m c o n t e n d r á Música original d e t o d o s los g é n e r o s , m u y e s p e c i a l m e n t e d e zar -

zi te las , ó p e r a s , m ú s i c a p a r a p i a n o , p i a n o y c a n t o , m ú s i c a r e l i g i o s a , e t c , d e a u t o r e s e s p a ñ o l e s y e x t r a n j e r o s , t a n t o d e a q u e l l o s c u y a f a m a es 

u n i v e r s a l m e n t e c o n o c i d a , c o m o d " los n o v e l e s m a e s t r o s á q u i e n e s el a r t e r e s e r v a u n p u e s t o d e h o n o r e n el p o r v e n i r ; e n u n a p a l a b r a , que-

„ . , e g ó r i c a s , l á m i n a s e n n e g r c 

e j e c u t a d o p o r los p r o c e d i m i e n t o s m á s m o d e r n o s , c a d a n ú m e r o , e n v u e l t o e n r i c a c u b i e r t a , t i r a d a á d o s t i n t a s , c o s t a r á ú n i c a m e n t e , al s u s 

c r i p t o r 2 reales, en teda España; E x t r a n j e r o y U l t r a m a r , u n a ñ o , 15 p t a s ; R e p ú b l i c a s A m e r i c a n a s , f i jarán el p r e c i o los S r e s . C o r r e s p o n s a l e s 

B . ; 

5 3 ; y î ^s=', ívijciia, ¿j, m . c^aivaí, K a m o i a a e i t ^ e n t r o , » , y e n t o ü a s l a s l i b r e r í a s y c e n t r o s ü e s u s c r i p c i ó n . 

Extranjero y Ultramar.—En l a s A g e n c i a s e d i t o r i a l e s , d e b i d a m e n t e a u t o r i z a d a s p o r n u e s t r a c a s a . 

Provincias.-En c a s a d e los s e ñ o r e s C o r r e s p o n s a l e s , ó r e m i t i e n d o , e n l i b r a n z a d e l G i r o m u t u o ó s e l l o s d e f r a n q u e o , el i m p o r t e d e d o c e c u a d e r n o s 
á n o m b r e d e e s t a a d m i n i s t r a c i ó n 

Eambla de Cataluña, número 128 bis, principal.—BARCELONA 

S f l ] ^ T ñ C E C I ü I f l 
FOTOGRAFÍA INALTERABLE, DE GRAN TAMAÑO 

(go centímetros de alto por 66 de ancho) 

Esta magnífica obra de arte, es debida al pincel del nota­
ble pintor Sr. Pahissa y es la más adecuada para decorar el 
estudio de los amantes de la mtisica. 

Los grandes maestros de la pintura han consagrado su 
inspiración á la patrona del divino arte, legando así, á la pos­
teridad, obras de mérito extraordinario. Sin embargo, como 
nuestra Santa es manantial inagotable de poesía y de inspi­
ración, el artista Sr. Pahissa, ha interpretado con tal arte y 
sentimiento la figura espiritual de Santa Cecilia, que su obra 
merece ser colocada entre las mejores que se le han dedicado. 

La reproducción fidelísima que ofrecemos á los lectores 
de L A MÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AMERICANA, aparte su m é ­
rito, es un trabajo notable que honra al taller de J. Thomas 
por la hermosura y delicadeza de su ejecución; reuniendo, 
además, la circunstancia de que sus tintas son inalterables 
en absoluto, debido esto al nuevo procedimiento fototipico. 

Per correo y certificado 5'50 ptas. 

I m p o r t e e n s e l l o s d e c o r r e o , l i b r a n z a d e l G i r o M u t u o , ó l e t r a d e f á c i l 

c o b r o q u e , p a r a m á s s e g u r i d a d d e b e r á n m a n d a r s e e n s o b r e c e r t i f i c a d o ¡ 

d i r í j a n s e p e d i d o s y v a l o r e s a l 

Administrador de "LA MÚSICA ILUSTRADA" 

Ratnbla de Cataluña, 128 bis, pral.-Barcelona 
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(Sociedad en Comandita) 

E I D I T O I \ . E S I D E l i ^ T j r S l G J k 

Puerta del Ángel, i 5a„ ía Ana, y 4, 

........ BARGEL Qlla^g 

Almacenes de Música, Pianos, Harmoniums, Órganos, 
Instrumentos de Orquesta y de Banda y Accesorios, 

GuítarraB, Bandurrias, Laudes, Mandolinas, Cajas de Música, etc. 

Grandes colecoiones de obras Musicales de todos los géneros y de 
todos los países. 

• Importante seccióii dé Música Religiosa, 
á Ediciones económicas de Breikopfs, Schlesinger, Peters, Litolff, etc. 

Representación y depósito de las principales casas extranjeras. 
Corresponsales en París, Bruselas, Berlin, Lepzig, Hamburgo, I 

Londres y Viena. 
Relaciones directas con todos los editores y fabricantes, i 

Expediciones á ProvinciaB y al Extranjero 

SERVICIO DIARIO 

&xistencias las más importantes y precios'í^ 

los más económicos de la Península i 
!í!< 

C A T Á L O G O S G R A T I S | 

<«—I- NUEVOS PIANOS <—^ 

marea tJUñfi BfiÜTISTfl PUtJOU Y C* I 

Hermosa sonoridad - Solidísima fonstrnceií» ••• Pirfeda igualdad de teclado - Precios veDlojoscl 
Pídase el catálogo ilustrado 

FoHTU>ÍY 3 B a r c e l o n a 

piANos DE G o l a y V e r t i c a l e s 
A CUERDAS CRUZADAS Y CUADRO DE H I E R R O 

ESTILO jJ'ORTE A,MERICA,NÍP 
SE REMiTErJ ( A T Á L O G O S 

I aALiij03 B i e : ( ? e i r { i 
% fifinadop y í^eparadop de Pianos y flai'm'^niums T 
^ .jj. Antiguo oficial de U Casa Erard .¡f ~ ^ 

• Bruch, 116, entresuelo, l.̂ '—BAECEIONA • 

PE t*S ^ p 

FLQKESlb 

ü.,.!!!!,,,,¡il|!,„ill 1 III. ^ , | „ , „„ ,,,|||,,.,,,,,̂ .„,l,„.., % •• ., „,| „„ „,„ I , ,̂  ,.|!!!!.,,,ll.,.,„ll Ili 

EL PRIMOR FEMENIL. 
Publicación consagrada á las bellas labores femeniles y especialmente al 

bordado, al encaje y á la educación estética de la mujer 

Direetof: D. fiNTOfíIO HIUDOR 

12 cuadernos anuales de Abecedarios Í<k>Í- 12 cuadernos anuales de Labores Varias 

Patrones cortados tamaño natural 

para la confección de Modas y Lencería, de regalo cada trimestre. 

4 grandes pliegos extraordinarios para las ediciones de «lujo» é «iluminadas». 

Acompañan á cada r epa r to 8 páginas de t ex to explicativo p a r a la confección de toda ciase de iaboresf; 

Revista de Modas y explicación de figutines, L i te ra tura , Ccnocimientos útiles, r ece tas culinarias, e tc . 

PRECIOS PE SUSCRIPCIÓN 

España y Gibra l ta r ' í " América y res to de Europa 

Edición económica, un año 7 P ta s . \ Edición económica, un año. . . . 10 Fres 

» «Relujo. » 10 » \ » de lujo, ^ 18 » ' 

» iluminada, » 2,5 » ^ » i luminada, » 30 » 

Aflmlnistracíón: VDA. DE P. FONT. EDITOR. Calle Valencia, 307.-Bareelona 
A U'" .'iijiin̂ ítj|ipi"ii[]iii'¡iíijiii.i:¡i¡iii..iti|ii" ""I I i|i>"'"i|i"' *''M||i"-"l|l""'i||i!i"M¡j¡i¡...iii|M".iiii¡i^.í||¡iinl¡|p|i¡.i¡¡p;¡iii¡i||,,,ii¡jjp¡,,|;i^ 

POLYPHON 
SIRION 

fleuí Polyfom Supply Co., 

Lim., 137, Oxford St. W. 
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